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Ella DumbarTemple.
Réquiempor unagran dama

Manuel BALLESTEROSGAifiRoIs

UniversidadComplutensedeMadrid

Era unagran dama,en el exacto y amplio sentidode la palabra,promesa
desdejoven, realidaden suplenitud. Y, porquees ley de vida, la hemosperdido.
Me refiero, naturalmente,y todoperuano,al verquien escribe,lo habrácom-
prendidode inmediato,a Ella DumbarTemple,quenosha abandonadoeldía 20
de febreropasado.Todavíaestásobremi mesala fotografíaquenos fue tomada
en su casacon Miguel Maticorena,en septiembrede 1996.Ponderarla grandeza
de sus actos(SociedadPeruanade Historia, revistaDOCUMENTA, magnifica-
ción de las celebracionesdel Sesquicentenariode la IndependenciaNacionaly,
naturalmente,la magnitudde su magisterioacadémicoenJa «casona»venerable
de San marcos)no es horade que yo lo recuerde,porque ya lo han escrito en
estosdías los que fueron susdiscípulos,losqueabsorbieronla linfa claray orde-
nadade sus sabiduría.No voy a insistir enello, como no seaalgún recuerdoper-
sonal,sino mostrarcómofue vistay estimada«desdefuera»del Perú.

Y el primer impactode estaposturaextra-peruanahe de fijarlo en el 1 Con-
greso Internacionalde Peruanistas,ordenadoy presidido por mi entrañable
amigoRaúl PorrasBarrenechea,cuyo centenariode su nacimientoestamos
recordando.EsteCongresotuvo efectoen 1951 y en él asombróa los no perua-
nos el dinamismode unajoven y sabiahistoriadora:Ella. También estabaun
condeitaliano, CarlosRadicatti di Primeglio,queya teníadosamores.Uno de
ellospúblico y científico, el de averiguarel secretode los «ñudos»de cuerdas,
comollamaronlos españolesa los «quipus»,en el runa-simi.El otro mor queél
creíaoculto, se manifestabade modo tan claro,que conduciríaa convertir a la
profesoraen condesa.Y emprendieronjuntos la aventuramatrimonialy del cul-
tivo del estudiodel pasado,él lo antiguo,ella —Ella— el del tiempohistórica-
mentemás cercano,peroque,quizáspor ello mismo,necesitabade ordenación
de materiales.Y en ello fue maestraindiscutible.Así comoenlas relacionescon
los historiadoresextranjeros,que se hallabanpresentesen la granocasiónde
aquelCongreso,pocosañosdespuésde quese normalizasela circulacióninter-
nacionalde los profesionalesde la cultura. Y así hastasu vísperade la muerte,
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en queella haciamemoriadel que fuerasu grancolegay amigo:Marcel Batai-
llon.

Luego, sus visitas a Europa, antesy despuésde su matrimonio con Carlos
Radicatti,y la solturade su erudición,la exposiciónde susproyectosy el relato
de loya efectuado,dejaronatónitosa investigadores,especialmentelosamenca-
nistasdel Instituto GonzaloFernándezde Oviedo (Madrid), que celebraron
variasreunionescon ella y ensu honor.

Perono todoslos que se van sonrecordados,por importanteque hayasido
sudecursovital, o hayasido tanfecundoqueha dejadosecuelas,en el buensen-
tido deestaambiguapalabra,o escuela.Porquela maestríala recuerdanlos dis-
cípulos,y semanifiestaen la obraescrita,peroesel rastromaterialel quepermi-
te la presencia,por raro que puedaparecer,de quienesle dieron el ser Y por
ello, en Lima, en unacalle silenciosa,muy cercana—sin embargo—a una vía
de gran tránsito,quedala Fundacióndel matrimonio Radicatti-Dumbar,con la
riquísimacolecciónde «quipus»(yo me he despertado,cuandofui su huésped,
en medio de los cuidadosmarcosacristaladosen queellos se conservan).Es la
fundación,testimoniode dos vidas dedicadasa la ciencia,y dentrode ella a la
historiay el pasadoy culturadel Perúantiguoe independiente,serespirarásiem-
preel ambienterefinadode lo que fue la residenciade unaparejasingular,cuya
puertase abría—al llamar— por un austeroservidor, al que llamaban«el vara-
yoc»,porsu adustoy severoaspecto.

Como el serhumanose apoyasiempreen cosastangibles,que le traenel
recuerdode las que ya no son, la casonade Ella permitiráque la memoria de
quienesfueron «vivan»en las cosasque permaneceny guardanel aromaperso-
nal desu presencia.
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